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Histórica celebración en Cartagena en torno
a su patrona, la Virgen de la Caridad

Cartagena celebró el domingo el tricentenario de la llegada de la imagen
de la Virgen de la Caridad a la ciudad y el centenario de su coronación
canónica. La explanada del puerto acogió la magna celebración eucarística,
presidida por el obispo de Cartagena, Mons. José Manuel Lorca Planes.



Las lecturas del domingo IV de Pascua contemplan a
Jesucristo como Buen Pastor, enviado por el Padre a
reunir la grey. El evangelista Juan utiliza una parábola
y su explicación. La parábola hace relación a un aprisco,
donde varios pastores unían su rebaño para protegerse
de la noche y del peligro de los ladrones. Si bien es verdad,
que Jesús es el Buen Pastor, no se quedará atrás el otro
símil, que lo identifica con la Puerta. Puerta significa
entrada, acceso, mediación: «El que entra por mí se
salvará». Cristo se nos revela como el enviado de Dios
Padre, el verdadero maestro, la puerta abierta que invita
a entrar en el reino, la puerta abierta que es como una
bienvenida a la casa del Padre. Para los que vivimos en
este complejo mundo, lleno de calamidades e intereses
que excluyen a la gente, Jesús es la respuesta y el
verdadero camino, quien le da sentido a nuestra
existencia; el maestro que nos enseña la auténtica
verdad, la única puerta de acceso a la felicidad y a la
vida. En su discurso de Pentecostés, nos dice san Pedro
que Cristo es el único Salvador, en quien tenemos la
seguridad del perdón de los pecados, porque ha
entregado su vida por nosotros. A partir de este
acontecimiento, de la victoria de Jesús sobre el pecado
y la muerte, salvarse va a consistir en creer en él,
convertirse a él, bautizarse en su nombre y agregarse a
su comunidad. Seguir al Buen Pastor supone ponerse a
la escucha, estar cercanos a él para oír su voz, para
seguirle y formar activamente parte de su comunidad:

«Andabais descarriados como ovejas, pero
habéis vuelto al Pastor y guardián de

vuestras vidas», como nos ha dicho san
Pedro.

No hay otro pastor ni otra puerta
legítima: solo Cristo, el Señor, es el

Buen Pastor y la Puerta. El
pastor entra por la puerta,
los ladrones saltan por la
tapia. Los que entramos y
salimos a través de esa
Puerta que es Cristo, nos

esforzamos por seguir-
le fielmente a él, que

es también el Cami-
no, sin desviarnos de

su estilo de vida: Sus ovejas le siguen, porque conocen
su voz y él las va llamando por su nombre.

El Evangelio nos abre con suma delicadeza este misterio
de amor que nos revela Jesús cuando nos dice que nos
conoce por el nombre, esto quiere decir que tiene un
conocimiento de la naturaleza y del ser de cada uno: de
lo que Dios quiso que fuéramos, de lo que somos y de lo
que podemos llegar a ser. Dios no crea a los hombres en
serie, cada uno es una obra maestra de Dios y somos
irrepetibles. Con ese amor nos ha amado el Padre, hasta
llegar a elegirnos para ser sus hijos, y llamarnos por
nuestro nombre, que lleva tatuado en su corazón:
«Conozco mis ovejas y mis ovejas me conocen, como yo
conozco al Padre» (Jn 10,14). Conocer, en sentido bíblico,
es un conocimiento profundo, «con amor eterno te amé»
(Jr 31,3). Para Dios no somos un número, somos un
nombre, un hijo o una hija.

En este domingo celebramos la jornada mundial de
oración por las vocaciones. Precisamente, para reconocer
el protagonismo de Jesús que sale a nuestro encuentro
y nos invita a seguirle, porque él sigue llamando en
nuestros días y hay que responderle con generosidad.
En este caso, el Señor nos pide que sirvamos a su pueblo
como sacerdotes o religiosos. Dios sigue tocando los
corazones y vuelve a repetir a cada uno: no tengas miedo,
ánimo, soy yo... Mucho ánimo, queridos jóvenes para
decir al Buen Pastor que cuente con vosotros. Queridas
familias, ayudad a vuestros hijos en estas decisiones, no
se lo impidáis.

Reflexión del obispo de Cartagena para el
IV Domingo de Pascua:

Jesús es el Buen Pastor, la Puerta, el Camino



A todos los sacerdotes, religiosos, y laicos; a todo el
Pueblo de Dios.

Queridos hermanos:

Estoy viviendo estos días con honda preocupación al
ver la grave sequía que está asolando España y de la
que se ve afectada muy particularmente nuestra
Región en sus campos, en sus bosques, en la industria,
y en el consumo humano y ganadero.

La lluvia se ha alejado de nuestra tierra desde hace
mucho tiempo y nuestros cauces fluviales y pantanos
están casi secos, y esto repercute en pérdidas impor­
tantes, así como, en muchos casos, en restricciones.

Hermanos, la lluvia es un don de Dios, quien ha es­
tablecido las leyes de la naturaleza para que el agua
llegue a su tiempo y riegue nuestros campos, haciendo
surgir así los preciados frutos que han de alimentar a
todas las personas y los animales, es por eso que, en
este momento de grave carestía de agua, mientras
miramos nuestros campos yermos y secos, levantamos
la mirada al Padre, de cuyas manos salió toda la
creación, para pedir que nos envíe la lluvia.

Nos dijo Jesús que pidamos con confianza, porque
«quien pide recibe» y por eso ponemos en sus manos
la necesidad del «pan de cada día». Por eso, como ya
hemos hecho otras veces, convoco a nuestra Iglesia
de Cartagena a un periodo de rogativas para pedir la
lluvia, que empieza hoy, 27 de abril, hasta final de
mayo, mes de María.

Pido a los sacerdotes que, desde su labor de presiden-
tes de las celebraciones de la fe y durante este tiempo
de rogativas:

- Incluyan en la oración de los fieles de la Eucaristía
de todos los días una petición por la lluvia.

- Reciten la oración colecta de la Misa «para pedir la
lluvia» (misas por diversas necesidades) en una
celebración cada semana.

- Exhorten a los fieles a tener un momento de oración

personal diario para pedir a Dios el don del agua.

Pido, así mismo, a las religiosas de los monasterios de
nuestra Diócesis que pongan esta intención como
prioritaria, tanto en sus rezos comunitarios como en
la oración personal.

Por mi parte, presidiré diversas celebraciones eucarís­
ticas en santuarios y templos marianos de las diversas
vicarías:

- Vicarías de Murcia y suburbanas I y II: el día 10 de
mayo en la S.I. Catedral de Murcia, a las 19:30 horas.
- Vicaría del Campo de Cartagena-Mar Menor: el día
11 de mayo en la ermita-santuario de El Pasico (Torre
Pacheco), a las 20:00 horas.
- Vicaría de Lorca: el día 15 de mayo en el santuario
de Nuestra Señora de las Huertas de Lorca, a las 20:30
horas.
- Vicaría de Caravaca-Mula: el día 16 de mayo en la
Parroquia Nuestra Señora de las Maravillas de Cehegín,
a las 20:30 horas.
- Vicaría de Cartagena: el día 18 de mayo en la Parroquia
Santa María de Gracia de Cartagena, a las 20:30 horas.
- Vicaría de Cieza-Yecla: el día 22 de mayo en la Parro­
quia Nuestra Señora de la Asunción de Cieza, a las
20:30 horas.

Soy muy consciente de que no solo hay que pedir la
lluvia al Padre de la creación, sino que, además, tene­
mos que saber aprovechar con responsabilidad los
dones que nos da; por ello exhorto a todos aquellos
que caminamos en esta Iglesia de Cartagena a que
administremos con verdadero esmero y responsabili-
dad social el don del agua que cada día Dios nos
regala.

Invito a nuestros gobernantes a que busquen cauces
para una justa distribución de un bien tan necesario
como es el agua.

Que el Señor escuche nuestras plegarias.

+ José Manuel Lorca Planes
Obispo de Cartagena

El obispo exhorta a la Diócesis a orar por el don de la
lluvia y a realizar un consumo responsable del agua

Mons. Lorca presidirá una celebración eucarística en cada una de las zonas
pastorales.



Proseguimos las catequesis sobre los testigos del celo
apostólico. Empezamos por san Pablo y la vez pasada
vimos los mártires, que anuncian a Jesús con la vida,
hasta donarla por Él y por el Evangelio. Pero hay otro
gran testimonio que atraviesa la historia de la fe: el de
las monjas y los monjes, hermanas y hermanos que
renuncian a sí mismos, renuncian al mundo para imitar
a Jesús en el camino de la pobreza, la castidad y la
obediencia y para interceder a favor de todos. Sus vidas
hablan de sí, pero nosotros podríamos preguntarnos:
¿cómo puede la gente que vive en un monasterio ayudar
al anuncio del Evangelio? ¿No sería mejor que usaran
sus energías en la misión? ¿Saliendo del monasterio y
predicando el Evangelio fuera del monasterio? En
realidad, los monjes son el corazón palpitante del
anuncio, su oración es oxígeno para todos los miembros
del Cuerpo de Cristo, su oración es la fuerza invisible que
sostiene la misión. No es casualidad que la patrona de
las misiones sea una monja, santa Teresa del Niño Jesús.
Escuchemos cómo descubrió su vocación, escribió esto:
«Comprendí que solo el amor podía hacer actuar a los
miembros de la Iglesia; que, si el amor llegaba a
apagarse, los apóstoles ya no anunciarían el Evangelio
y los mártires se negarían a derramar su sangre...
Comprendí que el amor encerraba en sí todas las
vocaciones […]. Entonces, al borde de mi alegría
delirante, exclamé: ¡Jesús, amor mío..., al fin he
encontrado mi vocación! ¡Mi vocación es el amor...! […]
En el corazón de la Iglesia, mi Madre, yo seré el amor»
(Manuscrito autobiográfico B, 8 de septiembre de 1896).
Los contemplativos, los monjes, las monjas: gente que
reza, trabaja, reza en silencio, por toda la Iglesia. Y esto
es el amor: es el amor que se expresa rezando por la
Iglesia, trabajando por la Iglesia, en los monasterios.

Este amor por todos anima la vida de los monjes y se
traduce en su oración de intercesión. Al respecto quisiera
traeros como ejemplo a san Gregorio de Narek, doctor
de la Iglesia. Es un monje armenio, que vivió en torno al

año 1000, que nos ha dejado un libro de oraciones, en
el cual se ha derramado la fe del pueblo armenio, el
primero en abrazar el cristianismo; un pueblo que,
aferrado a la cruz de Cristo, ha sufrido tanto a lo largo
de la historia. Y san Gregorio pasó en el monasterio de
Narek casi toda su vida. Allí aprendió a escrutar las
profundidades del alma humana y, fundiendo poesía y
oración, marcó la cima tanto de la literatura como de la
espiritualidad armenia. El aspecto que más conmueve
en él es precisamente la solidaridad universal de la que
es intérprete. Y entre los monjes y las monjas hay una
solidaridad universal: cualquier cosa que sucede en el
mundo, encuentra lugar en su corazón y rezan. El corazón
de los monjes y las monjas es un corazón que capta como
una antena, capta qué sucede en el mundo y reza e
intercede por esto. Y así viven en unión con el Señor y
con todos. Escribe san Gregorio de Narek: «Yo cargué
voluntariamente todas las culpas, desde las del primer
padre hasta las del último de sus descendientes» (Libro
de las Lamentaciones, 72). Y como hizo Jesús, los monjes
toman sobre ellos los problemas del mundo, las
dificultades, las enfermedades, tantas cosas y rezan por
los demás. Y estos son los grandes evangelizadores.
¿Cómo es que los monasterios viven encerrados y
evangelizan? Porque con la palabra, el ejemplo, la
intercesión y el trabajo cotidiano, los monjes son un
puente de intercesión por todas las personas y por los
pecados. Ellos lloran también con las lágrimas, lloran
por sus pecados -todos somos pecadores- y también
lloran por los pecados del mundo, y rezan e interceden
con las manos y el corazón hacia lo alto. Pensemos un
poco en esta -permitidme la palabra- «reserva» que
nosotros tenemos en la Iglesia: son la verdadera fuerza,
la verdadera fuerza que lleva adelante al pueblo de Dios
y de aquí viene la costumbre de que la gente -el pueblo
de Dios- cuando encuentra a un consagrado, una
consagrada, dice: «Reza por mí, reza por mí», porque
sabe que hay una oración de intercesión.

Nos hará bien -si podemos- visitar algún monasterio,
porque ahí se reza y se trabaja. Cada uno tiene su propia
regla, pero las manos siempre están ocupadas: ocupadas
con el trabajo, ocupadas con la oración. Que el Señor
nos dé nuevos monasterios, nos dé monjes y monjas que
lleven adelante la Iglesia con su intercesión. Gracias.

Francisco: «Los monjes son el corazón
palpitante del anuncio, su oración es oxígeno
para todos los miembros del Cuerpo de Cristo»

En la Audiencia General del pasado miércoles, 26 de abril, el Santo Padre continuó
sus catequesis sobre el celo evangélico hablando de los monjes y monjas.

Descubrimos que somos hijos de Dios cuando
descubrimos que somos hermanos, hijos del
mismo Padre. Por eso es indispensable formar
parte de una comunidad en camino. No po­
demos ir solos hacia el Señor.



«Yo soy la puerta de las
ovejas»

Evangelio según san Juan (10, 1-10)

En aquel tiempo, dijo Jesús:
- «En verdad, en verdad os digo: el que no entra por la puerta en el aprisco
de las ovejas, sino que salta por otra parte, ese es ladrón y bandido; pero el
que entra por la puerta es pastor de las ovejas. A este le abre el guarda y las
ovejas atienden a su voz, y él va llamando por el nombre a sus ovejas y las
saca fuera. Cuando ha sacado todas las suyas camina delante de ellas, y las
ovejas lo siguen, porque conocen su voz: a un extraño no lo seguirán, sino
que huirán de él, porque no conocen la voz de los extraños».

Jesús les puso esta comparación, pero ellos no entendieron de qué les hablaba.
Por eso añadió Jesús:
- «En verdad, en verdad os digo: yo soy la puerta de las ovejas. Todos los que
han venido antes de mí son ladrones y bandidos; pero las ovejas no los
escucharon. Yo soy la puerta: quien entre por mí se salvará y podrá entrar y
salir, y encontrará pastos. El ladrón no entra sino para robar y matar y hacer
estragos; yo he venido para que tengan vida y la tengan abundante».

EVANGELIO: IV Domingo de Pascua

PRIMERA LECTURA

Hechos 2, 14a. 36-41

SALMO RESPONSORIAL

Salmo 22, 1-3a. 3b-4. 5. 6.

SEGUNDA LECTURA

1 Pedro 2, 20b-25

EVANGELIO

Juan 10, 1-10

DIBUJO: Mons. Lorca Planes

En este próximo domingo IV de Pascua se nos regala un texto del
evangelista san Juan. Un texto en el que Jesús dirá de sí mismo:
«Yo soy la puerta». Una puerta es siempre la ruptura de continuidad
de un muro, es decir, es la posibilidad de pasar de un ambiente
a otro, es el acceso hacia un sitio diferente al que nos encontramos
y es la posibilidad de acceder a los demás. En ese sentido, Cristo
es la única puerta por la que el cristiano está llamado a pasar,
porque las demás puertas nunca permitirán poder establecer una
relación de libertad y de comunión con los demás.

En este domingo, el Señor nos invita a dejarnos en la puerta, es
decir, dejarnos en el medio que nos permita acceder a los demás,
que sea el medio a través del cual nosotros podamos entrar,
cambiar de una situación a otra. Del mismo modo que se nos
propone como pastor y además un pastor peculiar, un poco
extraño, que va delante del rebaño y que lo va guiando con su
voz. Normalmente el rebaño va siempre precediendo al pastor,
que cierra el rebaño y para eso usa el bastón, usa los perros. Pero
este pastor es un pastor que nos va guiando con su voz, no impone
nada. El señor viene siempre ofreciéndonos una relación libre,
porque nos seduce con su voz. Él va guiando cada una de nuestras
almas con esta voz que va haciéndonos conscientes, sobre todo
en este tiempo pascual, de la misericordia del amor que tiene por
cada uno de nosotros.

Que el señor nos conceda vivir este próximo domingo de Pascua
en su Espíritu, en el Espíritu de Cristo resucitado.

Daniel Pellicer, párroco Sagrado Corazón de Jesús, Molina de Segura



La respuesta del Concilio Vaticano II

Hoy leeremos no uno, sino dos números de la carta «Desiderio desideravi». El Papa
quiere hablarnos de la formación litúrgica, y más en concreto de recuperar la
capacidad simbólica para poder participar en la liturgia. Para ello nos quiere presentar
la gran respuesta de la Iglesia que es el Concilio Vaticano II, y particularmente sus
cuatro grandes documentos, para detenerse en «Sacrosanctum concilium».

«La Iglesia reunida en el Concilio ha querido confrontarse
con la realidad de la modernidad, reafirmando su
conciencia de ser sacramento de Cristo, luz de las gentes
(Lumen gentium), poniéndose a la escucha atenta de la
Palabra de Dios (Dei Verbum) y reconociendo como propios
los gozos y las esperanzas (Gaudium et spes) de los hombres
de hoy. Las grandes constituciones conciliares son
inseparables, y no es casualidad que esta única gran
reflexión del Concilio Ecuménico -la más alta expresión de
la sinodalidad de la Iglesia, de cuya riqueza estoy llamado
a ser, con todos vosotros, custodio- haya partido de la
liturgia (Sacrosanctum concilium)» (Desiderio desideravi,
29).

«Concluyendo la segunda sesión del Concilio (4 de
diciembre de 1963) san Pablo VI se expresaba así: “Por lo
demás, no ha quedado sin fruto la ardua e intrincada
discusión, puesto que uno de los temas, el primero que fue
examinado, y en un cierto sentido el primero también por
la excelencia intrínseca y por su importancia para la vida
de la Iglesia, el de la sagrada liturgia, ha sido terminado y
es hoy promulgado por Nos solemnemente. Nuestro espíritu
exulta de gozo ante este resultado. Nos rendimos en esto
el homenaje conforme a la escala de valores y deberes: Dios
en el primer puesto; la oración, nuestra primera obligación;
la liturgia, la primera fuente de la vida divina que se nos
comunica, la primera escuela de nuestra vida espiritual, el
primer don que podemos hacer al pueblo cristiano, que
con nosotros que cree y ora, y la primera invitación al
mundo para que desate en oración dichosa y veraz su
lengua muda y sienta el inefable poder regenerador de
cantar con nosotros las alabanzas divinas y las esperanzas
humanas, por Cristo Señor en el Espíritu Santo”» (Desiderio
desideravi, 30).

Decíamos en artículos anteriores que una de las grandes
intuiciones de Desiderio desideravi es el tema de la
formación litúrgica, centrado especialmente, como vimos
la semana pasada, en la recuperación de la capacidad
simbólica para entender y entrar en el lenguaje de la
liturgia, a través del cual nos encontramos con Cristo.

Otra de esas grandes intuiciones se nos presenta hoy
como de refilón en estos dos números que he querido
presentar juntos: la alusión al Concilio Vaticano II. Si
realmente queremos vivir la liturgia hemos de ir a los

grandes principios que están presentes en Sacrosanctum
concilium, la constitución sobre la Sagrada Liturgia. Es
más, merece la pena -y mucho- conocer con cierta
profundidad las cuatro constituciones conciliares, que
son, de entre los documentos del Vaticano II, los más
importantes, que han marcado la vida de la Iglesia en
los últimos casi sesenta años.

Así, en el número 29 el Papa nos hace esa invitación a
conocer y profundizar en estos documentos capitales
con una clave plenamente actual: la sinodalidad, no
olvidemos que el Sínodo de los Obispos -que tratará
precisamente la sinodalidad, el caminar juntos, como
modo de ser de la misma Iglesia- se celebrará en octubre
de 2023 en su primera sesión.

Justo por eso, y de cara también al Gran Jubileo de la
Encarnación de 2025, Francisco nos ha invitado precisa-
mente a conocer estos documentos. Recientemente, la
BAC (Biblioteca de Autores Cristianos) -dirigida ahora
por el sacerdote de nuestra diócesis Juan Carlos García
Domene-, ha publicado en un solo volumen unos
cuadernos preparados con ese propósito por el Dicasterio
para la Evangelización. El libro lleva por título Cuadernos
del Concilio, y merece mucho la pena. Está también
disponible de forma online y gratuita -eso sí, en forma
de cuadernos separados- en la web de la Conferencia
Episcopal Española (www.conferenciaepiscopal.es).

Por lo demás, el número 29 expone de forma muy
resumida los grandes principios de la Constitución
Conciliar sobre la liturgia citando al papa San Pablo VI
justo el día en que se promulgaba Sacrosanctum
concilium.

Soy consciente de que esta semana, más que un artículo
comentando los números, he hecho una invitación a
formarnos partiendo del Concilio, pero creo que es el
mejor comentario que se podía hacer hoy para ser lo
más fieles posible a la invitación del Papa Francisco.

Un saludo a todos los lectores de Nuestra Iglesia. Feliz
semana y feliz Pascua.

Ramón Navarro, delegado episcopal de Liturgia



Cartagena celebra una jornada histórica junto a su patrona

Minutos antes de dar las 10:00 horas del domingo 23
de abril, la Virgen de la Caridad, patrona de la ciudad de
Cartagena, salía por la puerta de su basílica menor,
portada a hombros de 70 portapasos, para recorrer las
calles de su ciudad hasta llegar a la explanada del puerto.
Allí, dos horas más tarde, el obispo de Cartagena, Mons.
José Manuel Lorca Planes, presidía la celebración de la
Eucaristía con motivo del 300 aniversario de la llegada
de la imagen de la Madre de los cartageneros desde
Nápoles (17 de abril de 1723) y del centenario de su
coronación canónica, la primera que se hizo en la
Diócesis de Cartagena, el 17 de abril de 1923.

Cofradías, asociaciones religiosas, instituciones, cuerpos
militares… Todos tuvieron la oportunidad de portar
sobre sus hombros la imagen de la Caridad, que presidió
el altar de la celebración histórica, en la que los presentes
pudieron lucrar las indulgencias plenarias, además de
recibir la Bendición Apostólica, concedidas por la Peni­
tenciaría Apostólica, tal y como explicó el obispo:
«También para todos los ancianos, enfermos e impedidos
que lo han visto por TRECE Televisión». Para lo que es
necesario: participar de la Eucaristía, confesar, comulgar
y rezar por las intenciones del Santo Padre.

En su homilía, Mons. Lorca Planes hizo hincapié en que
no hay que perder de vista «el rostro de Jesús que cuida
y salva»; y añadió: «No solo tenemos que estar unidos
como hermanos, sino también en la oración. Ella nos ha
enseñado el camino». En esta celebración histórica el
prelado recordó que «para Cartagena es una necesidad
ir a la casa de la Madre, para que los hijos puedan con­
tarle sus alegrías y sus penas». Asimismo, pidió por los
enfermos y por el don de la lluvia, terminando con un
«¡Viva la Virgen de la Caridad! ¡Viva Cartagena!».

Tras la celebración, la imagen de la Madre de Cartagena
volvió a su basílica, acompañada por miles de fieles.

La Virgen de la Fuensanta regresa en romería a su santuario

Después de permanecer en la Catedral de Murcia du­
rante la Cuaresma y la Semana Santa, la Virgen de la
Fuensanta, patrona de la ciudad de Murcia, regresaba
el martes a su santuario, ubicado en la pedanía murciana
de Algezares, acompañada por una multitud de romeros.

Antes de su salida, tuvo lugar la celebración eucarística
presidida por el obispo de Cartagena. El prelado destacó
la presencia de la Virgen en la ciudad durante este
tiempo, desde Cuaresma hasta el inicio de la Pascua,
que ha permitido que tantos fieles puedan acercarse a
ella: «Nos ha acompañado en nuestro día a día; ella es
siempre nuestro refugio y, al mismo tiempo, a quien
acudimos para presentarle nuestras dificultades, porque
Jesús recibe todas las plegarias que van, de parte nuestra,
a través de María y las escucha en el fondo de su
corazón». Mons. Lorca también invitó a los presentes a
acudir a Dios para, por medio de María, pedir el agua
que los campos necesitan y rogar por todos aquellos
que viven de la agricultura. «Que la Santísima Virgen
María sea una estrella que guíe nuestro caminar hacia
Dios; que nos haga capaces de entender qué quiere

Dios de cada uno de nosotros y podamos cumplir su
voluntad con sencillez, humildad y, sobre todo, con
capacidad de servir».

A su salida de la Catedral, cientos de murcianos aguar-
daban en la plaza del Cardenal Belluga para recibir a la
Morenica y acompañarla en el regreso a su santuario.

La Fuensanta, con motivo de su fiesta, celebrada en
septiembre, volverá a la Catedral el 31 de agosto.



Celebrada la Jornada Diocesana de la Juventud en Cartagena

Los jóvenes de la Diócesis de Cartagena ya han tenido
un previo de la Jornada Mundial de la Juventud que les
espera este verano en Portugal. Se trata de la Jornada
Diocesana de la Juventud (JDJ), celebrada en la ciudad
de Cartagena, que terminó el domingo después de todo
un fin de semana de actividades. Organizada por la
Coordinadora de Pastoral Juvenil de esta vicaría, en
colaboración con la Delegación de Pastoral Juvenil, la
JDJ reunió en sus diferentes momentos a más de 100
jóvenes de entre 15 y 29 años, que acudieron a la cita
desde parroquias de toda la Diócesis.

La JDJ comenzó el viernes por la tarde con un encuentro
de los jóvenes que, atendiendo a la llamada del Papa,
peregrinarán este verano a Lisboa. En esta reunión, la
primera realizada hasta la fecha, recibieron las últimas
novedades de la gran cita de la juventud cristiana. A
continuación, pasaron a uno de los momentos estrella
del fin de semana: el concierto-testimonio del rapero
católico Grilex, que cerró la primera noche de la JDJ.

Los jóvenes también trabajaron, en las mañanas del
sábado y del domingo, las catequesis preparatorias para

la Jornada Mundial de la Juventud, que culminaron con
una gymkana donde pudieron descubrir los rincones
más emblemáticos de Cartagena.

Otro de los momentos fuertes del encuentro fue la vigilia
de evangelización Una luz en la noche, celebrada el
sábado por la noche en la Parroquia Nuestra Señora del
Carmen. La JDJ terminó el domingo con la celebración
de la Eucaristía, que estuvo presidida por el vicario para
la Evangelización, José León León.

Bullas celebra mañana el segundo de sus días jubilares

El pasado martes, fiesta de san Marcos, fue el segundo
de los seis días jubilares que Bullas tendrá durante este
año. Se trata de un tiempo jubilar diocesano que el
obispo de Cartagena, Mons. José Manuel Lorca, concedió
con motivo del 300 aniversario del patronazgo de la
Virgen del Rosario, además de por el también tricente­
nario de la consagración de su parroquia.

Las condiciones para lucrar  la indulgencia plenaria de
estos días jubilares son, según lo dispuesto por la Santa
Sede, visitar la parroquia de Nuestra Señora del Rosario
de Bullas, recibir la comunión eucarística, confesarse,
rezar el Credo y orar por las intenciones del Papa.

La imagen de la patrona permaneció al pie del altar
durante todo el día, con sacerdotes disponibles en el
templo para confesar. La jornada comenzó con el rezo
de Laudes, a las 8:30 horas, y se celebró la Eucaristía a
las 9:00 y a las 20:00 horas, esta última presidida por el
sacerdote José Sánchez, vicario episcopal de Murcia y

natural de Bullas. Tam­
bién se realizó el rezo del
Santo Rosario, a las 19:30
horas.

Procesión de rogativa
este domingo

Este domingo, 30 de
abril, el siguiente a la
fiesta de san Marcos, se
celebrará además la
tradicional procesión de
rogativa, que comenzará
a las 8:00 horas. Como
cada año, la patrona recorrerá las calles de Bullas,
acompañada por las imágenes de san Isidro Labrador,
santa María de la Cabeza y san Juan Evangelista, para
realizar la bendición de los campos, a la que los fieles
asisten con el traje regional.



El sacerdote Pablo Jareño se
incorpora al IEME en Perú

«Prometo y juro, ante
Dios todopoderoso:
consagrarme a la
actividad misionera
de la Iglesia y per­
manecer en el Insti­
tuto por el periodo de cinco años, como miembro
temporal, y observar fielmente sus estatutos». Con estas
palabras, el sacerdote diocesano Pablo Jareño López-
Cuervo ratificaba su compromiso con el Instituto Español
de Misiones Extranjeras (IEME), ante la presencia del
obispo de Cartagena, Mons. José Manuel Lorca Planes;
y del director del IEME, Luis Ángel Plaza Lázaro.

Acompañado por sus padres y unos sacerdotes amigos,
Pablo Jareño, que ya ha ejercicio su ministerio sacerdotal
como misionero, realizó el martes el juramento y ratificó
el acuerdo por el que se incorpora al IEME en el Grupo
Misionero de Perú, en el equipo del Vicariato San José
del Amazonas.

El arzobispo de Homs pide apoyo y
oración por los cristianos de Siria

De la mano de
Ayuda a la Iglesia
Necesitada, la Dió-
cesis de Cartagena
recibió el domingo
la visita de Mons.
Jean-Abdo Arbach,
arzobispo de la
Archidiócesis greco-
católica melquita de
H o m s,  H a m a  y
Yabroud (Siria), que compartió su testimonio en la Pa-
rroquia San León Magno de Murcia. El prelado per­
manecerá en España una semana, visitando distintas
diócesis para concienciar sobre la situación de los cris­
tianos en Siria.

La situación de estos cristianos, explica el arzobispo,
está gravemente afectada por el terremoto sufrido por
Siria y Turquía el pasado febrero, que «provocó muchos
daños en 20 segundos: miles de muertos, edificios to­
talmente destruidos…». Todavía hay pequeñas réplicas
cada semana y muchos edificios siguen derruidos: «Estas
familias no tienen casas; los refugios donde se alojan
son temporales y muchos duermen en la calle, en sus
coches. ¿Dónde van a vivir? ¿Y cómo? No tienen nada».

A esta situación se suma otro de los grandes problemas
a los que se enfrenta Siria: el embargo económico que,
impuesto como sanción durante la guerra, afecta a toda
la población. «No podemos importar nada de fuera; no
hay luz, falta gas, agua… también está prohibida la
entrada de materiales para trabajar en las fábricas; es
una situación muy difícil para los fieles», lamenta Mons.
Arbach. La pobreza afecta a más del 80 % de la población;
un escenario que los cristianos sirios afrontan viviendo
al día, «instante a instante».

En su visita, Mons. Arbach ha lanzado dos peticiones a
los cristianos de España y, en concreto, de la Diócesis
de Cartagena. La primera de ellas es que comprendan
la situación de Siria, un territorio que es, además, «cuna»
del cristianismo. «Por eso pido que los cristianos entien­
dan bien nuestra situación, que nos apoyen, tengan
presentes a los cristianos de Siria y cuiden también los
lugares santos del primer siglo», dice el arzobispo.

La segunda petición es una llamada a la unidad: «Que
los cristianos, como dice el Evangelio, seamos uno, y
seamos una Iglesia Católica unida y santa; es muy im­
portante que estemos unidos para proteger a los cris­
tianos de Medio Oriente».

Los carismáticos celebran su
asamblea diocesana

Solo tú, Señor, mere-
ces ser adorado. Ese
fue el lema de la
asamblea diocesana
de la Renovación
Carismática Católica
en España (RCCE)
que reunió a más de

400 personas el pasado domingo, en el colegio salesiano
Don Bosco, en Cabezo de Torres (Murcia).

Desde la RCCE en la Diócesis indican que la jornada tuvo
lugar en un «ambiente festivo y alegre» donde los asis­
tentes pudieron «experimentar a Jesús vivo a través de
la oración, la adoración eucarística y la Eucaristía». En la
asamblea hubo espacio para los niños y jóvenes, y se
escuchó el testimonio de personas que compartieron
cómo «han vuelto a nacer». Se impartieron, además,
dos enseñanzas, a cargo del escritor Yuan Fuei Liao,
afincado en Santo Domingo (República Dominicana).

La jornada contó con la participación del delegado en
Levante de Ayuda a la Iglesia Necesitada, Sergio Rivas,
que mostró la labor de esta fundación pontificia.



Encuentro Diocesano de Voluntariado de Cáritas

Cáritas es el organismo oficial de la Iglesia
para promover, potenciar y coordinar el

ejercicio de la caridad en la Diócesis

El pasado sábado se celebró en el colegio Don Bosco de
Cabezo de Torres (Murcia) el Encuentro Diocesano de
Voluntariado de Cáritas Diócesis de Cartagena, un evento
que reunió a cerca de 500 agentes de toda la Diócesis.

La jornada comenzó con la celebración de la Eucaristía,
presidida por el obispo de Cartagena, Mons. José Manuel
Lorca Planes, quien dirigió unas palabras de agradeci-
miento y ánimo a todos los voluntarios presentes.

Introduciendo el trabajo grupal, el director de Cáritas,
José Antonio Planes, recordó la importancia del trabajo
solidario y comprometido con los más necesitados. Se
llevó a cabo una conferencia a cargo de Amador Casquero,
coordinador de Cáritas Regional de Castilla La Mancha,
que habló sobre la labor voluntaria en la construcción de
una sociedad más justa y equitativa. Recordando además
las palabras del Papa Francisco acerca de la alegría como
característica fundamental del cristiano al servicio de los
demás.

El evento supuso una renovación de la entrega desinte-
resada por los más vulnerables de la sociedad. Los
voluntarios, a través de distintas actividades y programas,
llevan a cabo una labor fundamental para mejorar la vida
de aquellas personas que más lo necesitan.

El Encuentro Diocesano de Voluntariado de Cáritas
Diócesis de Cartagena tuvo un carácter alegre de
reencuentro después de más de tres años. Un tiempo en
el que, a pesar de las dificultades, la labor voluntaria ha
seguido adelante, adaptándose a las nuevas circunstancias
y demostrando una vez más su implicación y solidaridad.

La Escuela de Hostelería y la empresa de inserción de
Cáritas se encargaron de la preparación del desayuno y
el almuerzo para todos los asistentes, así como de la
limpieza del recinto. Esta colaboración refuerza el carácter
social y solidario del evento.

La participación y el entusiasmo de los voluntarios fue el
motor que impulsó esta jornada de encuentro y reflexión.
Un día en el que pudimos compartir experiencias, conocer
formas de trabajo y enriquecernos del conocimiento y el
ejemplo de cada uno de los presentes.

Al final del encuentro, el delegado episcopal de Cáritas,
Julio Romero, agradeció la participación de los voluntarios
y los exhortó a difundir el espíritu de la caridad en sus
lugares de origen, para que cada vez sean más las
personas comprometidas



El Hijo, una vez ha cumplinado su misión, se
pre senta e n  me dio  de  los  su yo s
entregándoles el d

Mujeres de los papas (Benedicte Lutaud)

Recomendamos esta semana una obra
curiosa y distinta, ya que nos presenta la
influencia o más bien la presencia del
mundo femenino en diversos papados a
lo largo de la historia. Bien es cierto que,
en un mundo tan masculino como el que
rodea al Vaticano, parece insignificante la
presencia femenina; sin embargo, la autora,
tras una ardua tarea de investigación, llega
a mostrar la importancia de mujeres
concretas en la vida de los papas y en el
desarrollo de la vida del Vaticano.

No deja de ser una obra a la que dirigirse
con la mentalidad de abrir el mundo de relaciones y ver la
posibilidad de la influencia del mundo femenino en la vida de la
Iglesia.

Fr. Miguel Ángel Escribano Arráez, ofm, www.librosquelugares.com

Pila bautismal

Pila bautismal.
Jacobo Florentino (atribución).
s. XVI. Catedral de Murcia.

La Pascua es el tiempo bautismal
en el que nacen los nuevos cris-
tianos a la filiación divina. El sa-
cramento del Bautismo ha dado
lugar al desarrollo de las fuentes
o pilas bautismales, una tipolo-
gía artística que se ha ido desa-
rrollando a lo largo de la historia
según haya sido la vivencia de
la celebración. La Catedral de
Murcia, que en su día fue parro-
quia de Santa María, recibía a los
nuevos cristianos de su feligresía
en esta pila de mármol renacen-
tista, obra de Jacobo Florentino,
similar a la hermosa pila bautis-
mal de Santiago Apóstol de
Villena. En la base cuadrada
aparecen las arpías, animales de
la suciedad y el mal, además de
raptoras de las almas como
cuenta Virgilio, aplastadas ahora
por la limpieza de alma que
otorga el agua bautismal. La pila
propiamente dicha sigue una
forma geométrica de ocho la-
dos, número que nos recuerda
la nueva creación y la resurre-
cción, que tiene su origen para
el cristiano en este sacramento.
Ubicada junto la puerta del
templo, la pila bautismal nos
recuerda que es puerta, a su vez,
de la Iglesia-comunidad.

Francisco Alegría,
delegado de Patrimonio

Esta película narra la historia de tres mujeres
en distintos tiempos y espacios. La primera
de ellas es Antonia María de Oviedo y
Schönthal (1822-1898), una joven institutriz
de vida acomodada que, conmovida por la
realidad de las mujeres que ejercían la
prostitución, fundó la congregación de Obla-
tas del Santísimo Redentor. La segunda es
Rebeca, maestra de un colegio de barrio en
la época actual. Preocupada por sus alumnos,
se involucra en sus vidas, en concreto en la
de Alika, una alumna de 9 años de madre
africana que le hará descubrir un mundo para
ella desconocido: el de la prostitución y la
trata de personas. La tercera historia es la de
Sharik, nacida en Nigeria, vendida por su
padre en su adolescencia y trasladada a España, donde es explotada. Su
encuentro con Rebeca, la maestra de su hija, y con las Hermanas Oblatas
del Santísimo Redentor será para ella la llave para transformar su realidad.

La película se proyectará este viernes, 28 de abril, a las 17:30 horas, en
los cines de Centrofama de Murcia.

Si todas las puertas se cierran
(Antonio Cuadri, 2023)



3Miércoles
de mayo 2023 6Sábado

de mayo 2023

MISA POR EL DÍA
INTERNACIONAL DE LOS
TRABAJADORES, preside
el obispo

Lugar: Catedral, Murcia.

Hora: 19:30

MISA EN LA FIESTA DE
SAN JOSÉ OBRERO

Lugar: Parroquia San José
Obrero, Cartagena.

Hora: 12:00

MISA PONTIFICAL DE LA
VERA CRUZ, preside el
obispo de Cartagena

Lugar: Parroquia El Salvador,
Caravaca de la Cruz.

Hora: 11:00

MISA DE LA FIESTA
TRASLADADA DE SAN
JUAN DE ÁVILA

Lugar: Parroquia San Juan de
Ávila, Murcia.

Hora: 12:00

1Lunes
de mayo 2023

8

29Sábado
de abril 2023

Lunes
de mayo 2023

MISA EN LA FIESTA DE LA
SEÑORA, preside el
obispo de Cartagena

Lugar: Seminario San Fulgencio,
Murcia.

Hora: 12:00

28Viernes
de abril 2023

CONFIRMACIONES,
preside el obispo de
Cartagena

Lugar: Parroquia Nuestra
Señora de la Asunción,
Alcantarilla.

Hora: 19:00

EVENTOS FUTUROS

21 de MAYO: Jornada Mundial de las Comunicaciones Sociales. Misa retransmitida
por La 2 de TVE desde el santuario de la Vera Cruz de Caravaca, a las 10:30 horas.
Preside el obispo de Cartagena.

23 de MAYO: Consejo Presbiteral.

26 de MAYO: Colegio de Arciprestes.


